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Abstract. Climate changes have accompanied Man throughout his history. Moreover, the 
human species is an evolutionary result of various climate changes. While widespread 
concern relates to attack the causes, this paper discusses how to adapt to them, highlighting 
the benefit that can be achieved to environmental changes. Possibilism, Biotechnology and 
Communication Technologies, seem to be the most appropriate means in an environment 
where not only there will be losers, but also multiple winners. 
 









Las evidencias científicas indican que toda 
la Tierra se está calentando y la cartografía 
donde se modela las proyecciones de 
variaciones térmicas  muestran a la ciudad 
de Santiago en una zona donde no la 
excluyen de esta tendencia planetaria [6].  
Es decir, no tan sólo se puede afirmar que el 
clima de la capital de Chile está cambiando; 
sino además se puede establecer el sentido 
de dicho cambio: más calor.  
 
Las dudas son respecto a la magnitud de 
dichos cambio: ¿0,2 ºC por década? ¿0,6 ºC 
por década? Una respuesta certera a esta 
pregunta constituye todo un atrevimiento  
científico por cuanto los pronósticos están 
asociados a probabilidades de magnitudes 
de amplio rango y aún cuando se afirma que 
a finales del presente siglo la temperatura 
aumentará entre 3 ºC y 4 ºC, ésta es sólo 
una estimación deducida en base a muy 
pocos datos. 
 
En efecto, para proyectarse hacia el futuro 
se debe comprender el presente y conocer 
el pasado; y en esto último están las 
deficiencias: el conocimiento del espacio 
pretérito que hoy ocupa Santiago es escaso. 
Es como tratar de imaginar el contenido de 
los capítulos de un cuento habiendo leído 
solo algunos capítulos precedentes. 
Lamentablemente no se tiene un cuadro 
completo, sólo varias salpicaduras de él. Sin 
embargo, los avances recientes en estudios 
del paleoclima, propiciados en gran parte 
por nuevo financiamiento privado y público, 
permiten llenar muchos vacíos. 
 
El llenado de estos vacíos pronostica la 
variación de otra variable ambiental: la 
precipitación. En cuanto a ella, se puede 
estimar que para finales del Siglo XXI, habrá 
disminuido la pluviometría anual en un 40%.  
 
Considerando estos pronósticos desde 
fuentes secundarias, tanto la situación 
actual como futura se muestra en las 
Figuras 1 y 2. 
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Figura 2: Precipitaciones medias mensuales en Santiago de Chile. 
 
 
Las estadísticas para el período 1961-90 
indican que Santiago de Chile posee una 
temperatura media anual de alrededor de 
14ºC y una precipitación total anual de 312 
mm [7]. Si se aceptan las proyecciones para 
finales del presente  siglo [8], el clima de la 
capital será algo parecido al de la ciudad de 
Salamanca. Sería como desplazar 
imaginariamente Santiago 250 Km hacia el 
norte y posicionarlo en un valle del Norte 
Chico. Sin duda un cambio severo en menos 
de nueve décadas que afectará 
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sensiblemente al paisaje y a las actividades 
humanas, tanto en el medio urbano como en 
la periferia rural. 
 
Para pronosticar los impactos del Cambio 
Climático, se debe realizar una simulación 
causa-efecto comenzando con las variables 
protagonistas de él: temperatura y 
precipitación [9], cuyos resultados se 








Figura 3: Impactos del Cambio Climático 
 
 
Un aumento de la temperatura disminuirá la 
componente nival y glacial de la 
alimentación del río Mapocho por cuanto las 
aguas congeladas permanecerán menos 
tiempo en la cordillera, derritiéndose antes 
del pleno verano.  
 
Este aumento de la temperatura también 
incrementará la evapotranspiración desde 
áreas verdes, provocando una demanda de 
agua para riego superior en un 10% a la 
actual. Incluso las personas demandarán 
más del recurso hídrico para sus procesos 
vitales en alrededor del mismo porcentaje. 
 
La disminución de la precipitación por sí sola 
disminuirá la componente pluvial que 
alimenta el río Mapocho, provocando 
también una reducción de sus caudales. 
Puesto que los acuíferos se alimentan de las 
lluvias, estos se verán deprimidos. 
 
Combinando el aumento de los egresos de 
agua representados por más 
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evapotranspiración y la disminución de los 
ingresos de agua representados por menos 
precipitación; se generará un mayor déficit 
hídrico respecto del actual. 
 
A su vez, este déficit hídrico castigará la 
vegetación nativa de las laderas de la 
cuenca de Santiago, propiciando una menor 
cobertura vegetal y con ello incrementado el 
riesgo de aluviones debido al débil retardo 
que una pendiente más desnuda presenta 
ante precipitaciones intensas.  
 
Por otra parte, el mismo déficit hídrico 
disminuirá el potencial hidroenergético de la 




Este trabajo basándose en el concepto de 
homeostasis,  plantea como propósito 
proponer acciones no tradicionales para 
encarar Cambios Climáticos en zonas 
urbanas, particularmente identificando 
acciones que exploten las alteraciones 
beneficiosas que dichos fenómenos 
implican.  
 
Especial atención se hace en el papel que 
juega el conocimiento del futuro y su 
necesidad para proyectar escenarios. 
 
3.- Estado del Arte 
 
Suele llamar la atención la creciente 
preocupación por el Cambio Climático, 
muchas veces catalogada como esnobismo 
científico [1]. Una causa de este retardo en 
Chile puede atribuirse a que desde la 
década de los 80’, muchos científicos 
dedicados a los grandes fenómenos 
ambientales estuvieron distraídos al 
respecto, concentrándose en estudiar la 
variación de un componente de la 
atmósfera: la capa de ozono. 
  
Otro asunto que pudo retardar la 
preocupación por el Cambio Climático  es la 
ausencia de una visión amplia y 
bidireccional sobre el eje del tiempo y de los 
fenómenos que en él ocurren [2]. Ahora que 
recientemente se conmemoraron 200 años 
de vida independiente, la importancia del 
pasado, del futuro y de las conexiones de 
uno hacia el otro segmento del tiempo, han 
tomado relevancia en la sociedad chilena. 
 
Así en la actualidad, la comunidad científica 
chilena forma parte del consenso mundial 
respecto al Cambio Climático como un 
hecho cierto y sobre las implicancias 
actuales y potenciales de éste sobre la 
Humanidad. Aún cuando el debate persiste 
en torno a la contribución que el Hombre 
hace a dicha alteración ambiental a través 
de la liberación de gases invernadero y 
deforestación; hay coincidencia entre los 
científicos en que los cambios venideros en 
el clima afectarán la distribución espacio-
temporal de la escasez. 
 
En efecto, a modo de ejemplo  en algún 
futuro los nuevos gradientes de presiones 
atmosféricas pueden cambiar los vientos y 
con ello las fuentes eólicas de energía. Los 
nuevos balances hídricos a nivel de suelo 
pueden alterar los cultivos tradicionales. 
También las menores precipitaciones y 
mayores temperaturas pueden acortar la 
temporada de deportes de invierno 
afectando a esta industria del ocio. Estas 
variaciones climáticas pueden motivar 
migraciones de especies animales 
provocando trastornos en los ecosistemas 
de destino.  
 
Para enfrentar estos cambios se proponen 
dos vías las cuales no son excluyentes entre 
sí. La primera es la denominada  Origen y 
tal como su nombre lo sugiere, ataca las 
causas del Cambio Climático, de tal forma 
que la magnitud de las alteraciones 
negativas sea la menor posible. La otra vía 
es la Homeostática [3], la cual se dedica a 
ajustar los sistemas de actividad humana 
para que éstos sean los que se acoplen a 
los nuevos escenarios, sin mucho importar 
la magnitud de las alteraciones ambientales 
[4]. Esta última vía es la que se aborda en el 
presente trabajo, estableciéndose como 
objetivo la identificación de los ajustes en los 
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sistemas de actividad humana para encarar 
nuevos escenarios climáticos.  
 
Debido a la escasez de datos, el trabajo que 
ahora se presenta se refiere principalmente 
a la ciudad de Santiago de Chile para finales 
del Siglo XXI. Se ha seleccionado a esta 
ciudad porque aparte de ser una metrópolis 
donde habita más de la tercera parte del 
país; es una capital polifuncional que 
alberga actividades de transporte, 
comerciales, financieras, administrativas y 
turísticas entre otras. En tal sentido, 
cualquier perturbación como la ocurrida a 
raíz del terremoto del 27 de febrero del año 
pasado, puede afectar el  normal 
desempeño no solo de la ciudad misma, 
sino además de todo Chile. Por lo tanto, la 
preocupación respecto a los efectos del 
Cambio Climático en dicha urbe y las 
medidas para encararlo son perfectamente 
pertinentes.   
 
Se ha empleado el fin de Siglo XXI como 
momento de interés y no antes pues desde 
tal fecha es probable sentir con notoriedad 
los efectos del Cambio Climático [5]. No se 
ha  estudiado los efectos con posterioridad a 
dicha fecha pues los pronósticos para 




Si bien es cierto que el aumento de la 
temperatura demandará más energía 
durante el verano para refrigerar los 
espacios indoor, también es cierto que 
durante el invierno no se requerirá tanta 
para calefaccionar dichos espacios. Si se 
acepta que durante los días de verano 
aumentará el malestar outdoor, también se 
debe aceptar que en invierno el malestar 
disminuirá, especialmente durante las 
gélidas mañanas de Julio y Agosto donde no 
es raro temperaturas bajo cero grados 
Celsius. De hecho, la menor frecuencia de 
escarcha en las calzadas disminuirá los 
riesgos de accidentes automovilísticos.  
 
Una industria que en especial se verá 
beneficiada en la urbe es la del ocio, pues 
se ha demostrado que temperaturas bajas 
desmotivan actividades sociales. En efecto, 
muestreos en los barrios bohemios de 
Santiago (Bellavista, Plaza Nuñoa, El 
Bosque) indican en promedio una deserción 
de público creciente en la medida en que la 
temperatura ambiente disminuye, tal como 
se muestra en la Figura 4. 
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Figura 4: Deserción observada en centros bohemios (bares, restaurantes, pubs) 
 
 
Considerando la gravitación de la capital en 
todo el país, cualquier beneficio en las 
regiones desde donde hay dependencia, 
impactará también positivamente a 
Santiago. Así por ejemplo en la región 
austral de Magallanes y Antártica Chilena 
donde el frío es un claro enemigo para la 
comunicación vial, los incrementos de 
temperatura allá propiciarán la mayor 
conectividad terrestre para diversos 
propósitos, repercutiendo en Santiago 
donde se concentran muchas de las fuentes 
subutilizadas de capital y mano de obra 
necesarias para darle soporte al crecimiento 
regional. 
 
Por otra parte, dependiendo de la capacidad 
de reacción de los especialistas en develar 
el pasado críptico, el afloramiento de sitios 
paleontológicos puede aprovecharse. En 
efecto, considerando que el agua congelada  
cumple un rol conservador de evidencia de 
vida antigua y que el aumento de 
temperatura provocará un derretimiento de 
los hielos, es probable que afloren los 
testimonios de vida pasada, una riqueza 
patrimonial de la cuenca de Santiago. Ante 
ello, el seguimiento del retroceso de los 
hielos para la  identificación de los 
eventuales afloramientos y luego un 
inmediato rescate y provecho de ellos, 
constituye una situación beneficiosa. 
 
Todo este fenómeno mirado como un gran 
cuadro tiene otra interpretación 
representada por algunos filósofos e 
historiadores que establecen que la 
preparación para el Cambio Climático es 
una excelente oportunidad para generar 
tecnología que no sólo será  útil para 
enfrentar en el caso de Santiago, un 
escenario más seco y menos lluvioso; sino 
además servirá para preparar a la 
humanidad a otros desafíos que implican 
adecuarse a cambios ambientales bruscos 
de cualquier tipo. 
 
En este conjunto de intelectuales están los 
posibilistas que con su doctrina geográfica 
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conocimientos científicos y empeño [10], 
puede triunfar sobre entornos adversos, 
argumentando que el Cambio Climático que 
ahora preocupa no es el primero ni más 
severo que enfrenta la Humanidad, 
mostrando evidencias de otros cambios 
globales donde la especie humana ha salido 
airosa ante escasez energética.  En efectos 
los estudios paleoclimáticos demuestran que 
el Hombre sufrió al menos dos periodos 
glaciares. Pese a la severidad de tales 
épocas, logró adaptarse a ellos con una 
tecnología bastante inferior a la que ahora 
poseemos.  
 
La cuenca de Santiago tampoco escapa a 
este fenómeno, pues los estudios 
paleontológicos muestran que el último 
cambio significativo en el clima ocurrió hace 
aproximadamente 6 mil años, momento en 
que ya se habían asentado los primeros 
hombres americanos en lo que hoy 
denominamos Chile [11]. Estos individuos, 
todos cazadores recolectores,  supieron 
adaptarse a un nuevo escenario más seco, 
sin la oferta alimenticia de la megafauna 
extinta después de dicho cambio (ciervos 
acuícolas, paleolamas, mastodontes). 
 
4.1-  El Concepto de Homeostasis 
 
La Homeóstasis, Homeóstasis u 
Homeostasia es la capacidad de los 
sistemas de mantener su viabilidad gracias 
a ajustes internos ante ambientes 
cambiantes. De esta definición se deduce 
que el concepto fue inicialmente estudiado 
por la Biología. En esta área del 
conocimiento un interesante ejemplo es 
dado al comparar la respuesta de un 
humano y una bacteria ante un alza en la 
temperatura [12]. Pese a que se trate de 
organismos muy diferentes, ambos son 
capaces de realizar ajustes para adaptarse 
a este nuevo estado del ambiente.   
 
Este concepto, pese a ser inicialmente 
estudiado por las ciencias de la vida, luego 
fue adaptado por la Teoría General de 
Sistemas y por la Cibernética, entendida 
esta última como la ciencia del control [13]. 
Es justamente en esta última área del 
conocimiento donde el fenómeno ha 
alcanzado su mayor provecho, pues tal 
como su etimología así lo evidencia 
(homo=igual, stasis=detención), la 
Cibernética pretende aportar herramientas 
para que el comportamiento de los sistemas 
sea el deseado, pese a las perturbaciones 
que sobre ellos puedan actuar. 
 
En este contexto, un cambio en el clima se 
considera como un conjunto de 
perturbaciones que pueden afectar a los 
sistemas productivos, debiendo éstos 
realizar sus ajustes internos para mantener 
su viabilidad ante nuevos escenarios 
¿Cuáles son estos ajustes? Son todos 
aquellos que les permitan ser en términos 
netos valorados por el ambiente y que por 
ende, justifican la existencia de cada 
sistema amenazado. Por lo tanto, la 
Homeostasis no consiste necesariamente en 
mantener una identidad invariante de cierto 
sistema pese a los cambios de los medios 
externos; sino en conservar el valor en él, 
aun cuando esto implique cambios en los 
productos o subproductos que entregue al 
medio cambiante y/o en los insumos que de 
él obtenga. 
 
Al asumir entonces la premisa que cada 
sistema debe cambiar si su entorno cambia, 
aflora inmediatamente el concepto de 
Tecnología; entendida en su acepción más 
general como la manera en que los seres 
humanos, haciendo uso de sus 
conocimientos científicos, cambian el estado 
de entes que le son de interés [14].  
 
4.2.- ¿Por qué no la Vía Origen? 
 
La lógica aconseja siempre atacar las 
causas de los problemas y en tal sentido 
aflora la legítima duda del por qué preferir la 
vía Homeostática sobre la génesis, por qué 
preferirla respecto a la Vía Origen. Para 
responder a esta interrogante hay que 
repasar las causas del Cambio Climático. 
 
El clima cambia debido a causas Naturales y 
causas Antrópicas [15]. Dentro de las 
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primeras están las alteraciones en la 
inclinación del eje de rotación de la Tierra, 
en la excentricidad de la órbita alrededor del 
Sol y en la orografía producto del 
desplazamiento de las placas tectónicas. 
Dentro de las segundas causas está la 
liberación a la atmósfera de los gases 
invernaderos y en menor medida la 
deforestación. Todas estas causas son de 
muy difícil control; de hechos es imposible 
actuar sobre la rotación y traslación de la 
Tierra como también lo es frenar la dinámica 
de placas tectónicas. Para las causas 
Antrópicas los esfuerzos no son alentadores 
pues Estados Unidos de América, el país 
que más aporta con gases invernadero, se 
ha negado a firmar el Protocolo de Kioto. 
Aun así, si se lograra convencer a todas las 
instituciones y países de reducir la liberación 
de estos contaminantes y de conservar los 
bosques, la inercia del efecto antrópico es 
tan grande que una vez cesadas las causas 
humanas, el planeta tardaría varios siglos en 
recuperar su atmósfera a estados 
aceptables.  
 
Entonces, aceptando lo poco promisorio de 
la vía Origen, se propone dedicar esfuerzos 
para prepararse ante lo inminente y en tal 






El presente trabajo se enmarca dentro de 
una postura homeostática, la cual pretende 
aportar tecnología para enfrentar el cambio 
de tal manera que los impactos negativos 
sobre Santiago de Chile se minimicen en 
virtud de ajustes internos a la ciudad misma. 
Sin embargo, cualquier ajuste requiere en 
forma imprescindible de conocer el 
escenario donde deberá tener éxito. 
Lamentablemente tal como se estableció al 
principio del presente informe, en la 
actualidad no se dispone con pronósticos 
totalmente confiables. Ante ello, 
necesariamente se debe incrementar los 
datos del pasado de diversas variables 
ambientales y en tal sentido ya existe una 
disciplina especializada: la Paleontología. 
En efecto, esta ciencia entendida como el 
estudio de entes antiguos está realizando 
notables avances a través de la Dendrología 
(estudio de los anillos de árboles), Criología 
(estudio de los hielos) y datación entre otras 
técnicas. 
 
También se estableció que el conocimiento 
del futuro es necesario para proyectar un 
futuro y al respecto las TIC (tecnologías de 
información y comunicación) contribuyen 
disponiendo sensores aéreos, terrestres y 
marítimos para levantar variables físicas, 
químicas y biológicas; reportando su 
comportamiento wireless de la situación 
espacio-temporal de variables ambientales a 
los centros decisionales para que éstos 
actúen ante fenómenos que, sin estos datos, 
serían de difícil seguimiento. Por lo tanto, 
asumiendo que la principal dificultad para 
enfrentar el Cambio Climático es que no se 
conoce la magnitud de éste; las labores 
paleontológicas y la disposición de TIC son 
medidas comunes a cualquier campaña 
para enfrentar el Cambio Climático en 
Santiago. 
 
Aparte de este par de medidas genéricas, 
existe un conjunto de ellas algo más 
específicas para cada efecto en particular.  
Para poblar con vegetación las laderas 
orientales de la cuenca de Santiago y otras 
que desde ella exponen riesgo de aluviones, 
se propone la forestación con especies 
xeromórfitas. Es decir, de especies 
naturalmente adaptadas a la semi-aridez de 
finales de siglo. Las simulaciones indican 
que una cobertura areal superior al 45% 
puede disminuir los aluviones gatillados por 
las lluvias intensas asociadas a la Corriente 
del Niño, fenómeno que según las 
proyecciones, no se tornará benevolente a 
finales del Siglo XXI para la Zona Central. 
 
Sin perjuicio de esta medida, no se debe 
descartar los avances en biotecnología que 
buscan robustecer las plantas de  tal forma 
que resistan ambientes más secos. En este 
contexto, un poblamiento con estas nuevas 
especies se considera una alternativa 
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atractiva. Sin embargo, cualquier 
poblamiento implica una destinación de 
energía desde ahora para plantar las 
mencionadas especies (naturales y/o 
modificadas). Esta colonización inducida 
debe comenzar desde ya pues los nuevos 
vegetales deben ir reemplazando a los 
actuales que pierden participación en la 
medida que cunde la semi-aridez. Además, 
una forestación tardía implicará un 
despliegue de energía cuando éste recurso 
sea más escaso. 
 
Considerando los parques urbanos 
(Metropolitano, Padre Hurtado, O’Higgins) y 
la mayor demanda de agua que mostrarán 
debido al aumento de la evapotranspiración. 
Se consulta mejorar la eficiencia del riego, 
recurriendo en algunos casos incluso al 
goteo. Los cálculos indican que por lo 
menos la eficiencia debe incrementarse en 
un 25% respecto al promedio actual. 
También para reducir el déficit hídrico y 
mantener el potencial hidroenergético, se 
debe considerar la construcción de obras de 
almacenamiento, proyectándose embalses 
en la precordillera andina. 
 
Para no incrementar la demanda de energía 
para refrigerar los espacios indoor en 
verano, necesariamente se deberán 
concebir los espacios cerrados con una 
nueva arquitectura. Ahí los colores claros 
que no capturan el calor, los materiales 
aislantes y la geometría que propicia 
ventilación, son protagonistas. Tecnología 
útil para estos propósitos ya ha sido 
desarrollada, destacando un polímero 
(arreglo de grandes moléculas) que se 
aplica con revestimientos  en las paredes 
internas de edificios, generalmente  en el 
yeso. Cuando hace calor extremo durante el 
día, tal como el que se pronostica para 
finales de siglo XXI, éste viaja desde el 
exterior por la pared de ladrillo o hormigón y 
llega al revestimiento. Entonces el polímero 
absorbe el calor gracias a su capacidad de 
deformarse ante él. Luego de amanecida, 
cuando ya no hace calor, por ejemplo una 
fresca mañana a las 6:00 AM, el polímero 
recupera su forma original liberando el calor 
que atrapó durante las horas de más cálidas 
y cediéndolo al ambiente cuando ya no 
molesta. 
 
Será necesario además alterar la ambiencia 
urbanística de la ciudad para amortiguar el 
malestar outdoor en verano; generando 
sombras e incentivando la existencia de 
arboledas y cuerpos de agua. Estos últimos, 
tales como grandes piletas y lagunas 
artificiales, contribuyen en sus 
inmediaciones a amortiguar los molestos 
calores gracias a la inercia térmica que el 
agua tiene. 
 
El vestuario también deberá modificarse 
para lograr la comodidad ante las altas 
temperaturas que a la intemperie durante los 
días de verano se registrarán. Al respecto ya 
existen combinaciones de colores, texturas y 
fibras cuyos diseños exitosos se importan 
desde climas actuales que son similares al 
que tendrá Santiago a final de siglo. 
 
El propio metabolismo de las personas 
deberá ajustarse para que éstas enfrenten 
sus labores entre las 12 y 17 horas de 
verano, siendo necesario un aligeramiento 
de la dieta. 
 
Soportar los calores en un vagón del metro 
o en un bus de locomoción colectiva puede 
ser una experiencia infernal en verano. Ante 
un deficiente sistema de acondicionamiento 
de estos medios de transporte, se propone 
una reducción en los tiempos de viaje, los 
cuales ya se verán incrementados debido a 
que la población de Santiago superará los 9 
millones de habitantes y la superficie urbana 
será un 30% mayor de la actual. 
Exponer a niños y trabajadores a altas 
temperaturas puede tener efectos mortales. 
Por lo tanto será necesario realizar una 
reprogramación de las clases de educación 





Para mejorar la calidad del pronóstico del 
comportamiento venidero de las variables 
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climáticas, necesariamente se deberá 
recurrir a los avances en Paleontología 
como registro del pasado y a la utilización 
de las TIC para monitorear el presente. 
Estas dos medidas básicas permitirán 
respectivamente conocer el pasado para 
comprender el presente y mejorar la 
proyección del futuro. 
 
Aun cuando no es posible ahora estimar con 
satisfactoria precisión y exactitud la 
magnitud del Cambio Climático para finales 
del siglo XXI en Santiago de Chile, sí se 
puede establecer que éste estará 
caracterizado por un aumento de las 
temperaturas media anual y por una 
disminución de las precipitación total anual. 
La combinación de ambas alteraciones 
generará un déficit hídrico, un malestar en 
los espacios abiertos durante las tardes de 
verano y una reducción del potencial 
hidroenergético entre otros efectos 
negativos. Es decir, todo un trastorno 
energético sintetizado por una reducción de 
la principal oferta (hidroenergía) y por una 
alteración en la distribución de la demanda 
de energía. 
 
Las medidas para enfrentar los efectos son 
todas de bajo costo relativo, pudiéndose 
clasificar en estructurales y conductuales. 
Dentro de las estructurales está la 
construcción de obras las cuales a su vez 
demandan en el presente cantidades 
significativas de energía, montos que a 
finales de siglo serán más escasos. Dentro 
de las conductuales se encuentran las 
nuevas prácticas educacionales y laborales; 
éstas no implican grandes sacrificios 
energéticos en el presente ni en el futuro. 
 
Todas estas medidas buscan amortiguar los 
efectos negativos en la principal urbe de 
Chile, donde cualquier trastorno puede 
repercutir en todo el país. En efecto, 
considerando a Santiago como un 
importador de energía eléctrica y de 
alimentos (contenedores de energía) desde 
otras regiones chilenas, las medidas buscan 
disminuir las demandas de éste recurso que 
debido al déficit hídrico provocado por el 
Cambio Climático, se verá más acentuado. 
En tal sentido no se debe descartar la 
alternativa nuclear para suplir el menoscabo 
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